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CIRCÜLO DE LA UNION MERCANTIL

El Sr. D. Lorenzo Rubio, que acaba de lle­
gar de Rio de Oro, dió el jueves una interesan­
te conferencia sobre dicha importante factoría. 
Con los planos á la vista, explicó lo que son las 
nuevas posesiones de España en el Sabara, los 
beneficios que puede obtener nuestro país cul- 
tívando aquellos territorios y la necesidad de 
que loa gobiernos se ocupen con preferencia de 
nuestros dominios africanos. La concurrencia, 
que era muy numerosa, oyó con mucho interés 
al orador y le aplaudió en distintas ocasiones.

La próxima conferencia, que será el sábado 
20 del actual, estará á cargo de D. Servando 
Ruiz Gomez, que disertará sobre «La cuestión 
monetaria».

NOBLEZ_A_OBLIGA
Han acabado ya, por fortuna, los tiempos 

en que se podia vejar y escarnecer al comercio 
y á la industria, sin miedo á que los vejados v 
y los escarnecidos protestasen, ó con la certi­
dumbre de que la protesta no habia de alcan­
zar éxito ninguno.

Las activas y entusiastas campañas del 
Círculo de la Union Mercantil en estos últimos 
años, han contribuido por modo eficacísiran á 
este cambio de que tan satisfechas y orgullosas 
pueden estar las clases mercantiles eepañolas.

En primer lugar, el Círculo de la Union Mer­
cantil, con BUS importantes discusiones y con 
sus notables conferencias, ha favorecido no poco 
el desarrollo de la cultura del (jomercio y de la 
industria, y ya se sabe que dilatados horizontes 
abre la ilustración á todas las manifestaciones 
de la vida social.

En segundo término, el Círculo de la Union 
Mercantil, elevando continuamente exposicio­
nes á los poderes públicos; solicitando la amis­
tad de las sociedades análogas en los provincias; 
contando con el entusiasta concurso de los gre­
mios; demostrando que está dispuesto siempre 
á solicitar reformas útiles y á combatir privile­
gios injustos, ha logrado convencer al país en­
tero de que se equivocaban lastimosamente los 
que creían imposible, así la union de todos les 
comerciantes madrileños, como su energía para 
no sufrir abasos ni injusticias.

El privilegio injusto en que la empresa del 
gas quiere escudarse para imponer al comercio 
de Madrid el precio exhorbitante (y más dada 
su calidad) á que se paga dicho fluido, ha pro­
vocado la unánime y enérgica protesta ¿el co­
mercio y de la industria de Madrid.

¿Qué sucederá? Nadie lo pregunta. El co­
mercio y el Círculo de la Union Mercantil harán 
lo que deben hacer. Lo que sí diremos, es 
que en estos momentos no hay quien no re­
cuerde la unánime, la expresiva, la solemne, la 
incomparable manifestación del 20 de Junio. 
A nosotros no nos inquieta nada. Conocemos 
al comercio de Madrid, sabemos lo que es y lo 
que vale, y no dudamos que cualquiera que sea 
el acuerdo que se tome, ahora como entonces, 
estará incondicionalmente al lado del Círculo 
de la Union Mercantil.

Nobleza obliga.

CUESTION MONETARIA
La tubas ta para la adquisición por el Estado 

de 40.000 kilogramos de plata fina, con destino 

á la acuñación de moneda, nos obliga á volver 
sobre la cuestión monetoria, de la que nos ocu­
pamos en los números correspondientes á los 
dias 9 y 16 de Enero último.

Teníamos y tenemos una alta idea de los pro­
fundos conocimientos financieros del señor Mi­
nistro de Hacienda; más, respetando como se 
merece su patriótica intención, dudamos en 
estos momentos de su acierto, por la resolución 
que ha adoptado de continuar las acuñaciones 
de moneda de plata.

En el ánimo del Sr. Ministro de Hacienda, 
es evidente, y esto nos parece imposible, que 
nada pesa el resultado desfavorable á la acuña­
ción de moneda de plata, obtenido en las dis­
cusiones habidas recientemente en la Cámara 
francesa, el Parlamento alemán y el Senado de 
los Estados-Unidos; que nada influyen tampo­
co los precios que acusan las cotizaciones del 
mercado de Londres, al que concurren los me 
tales preciosos de todas las partes del mundo 
para ser trasladados despues, prévia la corres­
pondiente negociación, á los puntos ó países 
que los demandan, y que en el referido merca­
do se obtenga hoy por un kilogramo de oro algo 
más de 20 kilogramos de plata de igual ley, esto 
es, que con el valor de un kilogramo de oro 
fino 80 compren más de 20 kilogramos de plata 
fina.

El Sr. Ministro de Hacienda, continuando 
la errónea y fatal conducta de los gobiernos que 
se han sucedido desde 1878, ha puesto en eje­
cución precisamente lo contrario de las opinio­
nes emitidas en una série de luminosos artícu­
los publicados en el próximo pasado Febrero 
por el diario conservador El Estandarte, artícu­
los que se atribuyen, con alguna razon, á un 
importante personaje político y ex ministro de 
Hacienda, muy versado y tenido por muy com­
petente en cuestiones financieras, y á los mani­
festadas en la conferencia dada en el Ateneo 
Barcelonés en 17 de Febrero último, por otro 
ei-ministro de Hacienda, el Sr. D. Juan Tutau, 
y que en estos momentos está publicando La 
República, diario federal de esta córte.

Estas opiniones, que coinciden en lo esencial 
con las modestas nuestras publicadas con an­
terioridad, desaprueban y condenan de antema­
no, por perjudicial y ruinosa, la decision del 
Sr. Camacho de continuar la acuñación de mo­
neda de plata.

El precio de la plata en el mercado de Lon­
dres, desde hace algún tiempo, es de 46 y me­
dio á 47 dineros la onza de plata standard. Ba­
sando nuestros cálculos, y omitiendo la demos­
tración de estos para no dar demasiada exten­
sion á estas líneas, en el indicado precio de 47 
dineros la onza, precio al que si no llega en 
estos momentos, act so llegue por la demanda 
que con destino á España se ha hecho y ha de 
hacerse aún, el kilogramo de plata fina cuesta 
en Londres 171 pesetas y 55 céntimoí’, ponien­
do el cambio sobre Lóndres á la par con nues­
tra moneda. Este precio es el corriente hoy, y 
debe ser y es el verdadero valor intrínseco de 
la plata. Nada nos importa saber el precio que 
el Estado pagará por los 40.000 kilogramos 
que ha de adquirir, aunque suponemos que se 
acercará al de 180 pesetas por kilogramo, por 
que lo que deseamos demostrar es la diferencia 
que ha de existir entre el valor intrínseco y el 
legal de la moneda que ha de acuñarse.

Aumentando á 40.000 kilogramos la aleación 
necesaria para que la plata resulte á la ley de 

1 900 milésimas para la acuñ xión de duros, se 

obtendrán kilogramos 44.444*44, que á 200 
pesetas por kilogramo, producirán un valor de 
8.888.888 pesetas; 40.000 kilogramos á 171,55 
pesetas, son 6.8627000, resultando una dife­
rencia entre el valor intrínseco y el legal de 
2.026.888 pesetas.

Si con los 40.000 kilogramos se acuñasen 
monedas de dos pesetas inclusive abajo, la di­
ferencia entre el valor legal y el intrínseco se 
elevaría á la suma de 2.718.838 pesetas.

De estas diferencias, no todo es beneficio para 
el Estado, porque hay que deducir los derechos 
ó gastos de acuñación, así como el aumento de 
precio que el Estado ha de pagar á los contra­
tistas sobre el coate del de Lóndres, tanto por 
razon de cambio como por los gastos de tras­
pone, seguro y demás.

La acuñ'tcion de moneda de plata en seme­
jantes condiciones, es una especie de empréstito 
forzoso disfrazado y sin interés alguno, de efec­
tos contraproducentes, porque no viene á aumen­
tar la monada circulante en el país, porque arro­
ja de aquel en que se realice una suma equiva­
lente en moneda de oro, que conserva la rela­
ción debida entre el valor intrínseco y el legal, 
porque no con otra sino con moneda de oro en 
definitiva, ha de pagarse el valor de la plata 
importada; y no hay razon alguna que justifi­
que semejante proceder, cuando lo que hace 
falta en España es moneda de oro, porque ha 
desaparecido casi completamente la inmensa 
suma acuñada en los últimos diez años, co^a 
que no es de extrañar con semejantes procedi­
mientos. Los extractores de moneda de oro en 
España, Bon en parte muy considerable, y di­
recta ó indirectamente los importadoras de pas­
tas de plata para la acuñación de moneda, por- 

i que si no ellos, 1o son los que giran las letras 
Î sobre PíiTÍh ó Lóndres para realizar el pago de 
Î las expresadas pastas.
I La acuñación de moneda de plata en seme­

jantes condiciones, repetimos, no está justificada 
! tampoco por la razon que se aduce de que es- 
' cásea otra moneda, porque esto no es cierto, 

pues hay demasiada en España, y vendrá más 
desgraciadamente; solo que parece que escasea, 
en razón á que tiene que llenar el hueco que en 
la circulación ha dejado la ausencia de la mo­
neda de oro, cuyo hueco no llena cumplida­
mente el billete do Banco, por más que éste ha 
descendido á aplicaciones que nunca debe tener, 
como son, entre otras, las necesidades domés­
ticas de menos importancia.

Los estrechos límites de que podemos dispo­
ner, no^ impiden explanar con más extension 
las consideraciones á que se presta la deplora­
ble situación monetaria de nuestro país; mas 
no podemos resistir á la tentación de hacer co­
nocer á nuestros lectores algunos de loa muy 
expresivos párrafos que contiene el valioso tra­
bajo del ilustrado y competente articulista de 
El Estandarte. En el artículo quinto publicado 
en 16 de Febrero último, dice:

«Ante la gravedad do la cuestión monetaria 
en España, aislados y sin alianzas, demasiado 
atascados en la acuñación de plata y con la di­
fícil situación de poder salvar sus dificultades 
é inconvenientes, aconsejamos al Sr. Ministro 
de Hacienda, director del Tesoro y Banco do 
España que la mediten y corrijan hasta donde 
les sea posible, con mayores ó menores sacrifi­
cios y precauciones. Será inútil que acuñemos 
oro si no variamos de rumbo, porque el oro se 
v¿i y saltará la frontera sin remedio, retroce­
diendo hacia su procedencia. Cuanta plata acu­

ñamos, señalando un valor de 5 pesetas á la 
moneda de 22,50 gramos (de fino), y especial­
mente á la divisionaria á la ley de 885, es una 
acuñación de moneda falsa, un corso forzoso 
de plata, un despojo que hace el Estado al que 
las recibe por todo su valor legal bajo el impe­
rio de la necesidad.»

Y en el artículo sexto publicado al dia si­
guiente, dice:

•Estamos en vísperas de una crisis moneta­
ria: no estamos en vísperas de crisis, estamos 
en la crisis, pero todavía no hemos tocado sus 
consecuencias. Atajemos el mal, preparémonos 
al remedio. Tengamos conciencia de nuestro 
deber. »

Ante tales manifestaciones, que nosotros hu­
biéramos tenido reparo en estampar, por nues­
tra parte, nos limitamos, á aconsejar á nuestros 
lectores la práctica de las indicaciones hechas 
en el último párrafo. Es indudable que los in­
tereses generales del país, con relación á la mo­
neda, están abandonados y lesionados. Al in­
terés individual corresponde, pues, acudir á la 
defensa, y esta creemos que sea eficaz, si en los 
contratos en que sea posible y en que haya de 
efectuarse algún pago, se introduce la condición 
de que este ha de realizarse en moneda de oro«

Peren Rubio.
Madrid Marzo 1886.

EL BAILE DEL SABADO
—¿Ha leído V. lo que han dicho los periódi­

cos del baile del Circulo de la Union Mer­
cantil?

—¡Bueno fuera! ¿Cómo quiere V. que deje 
yo de leer esas cosas? Primero era abonado á 
bailar desde las once de la noche hasta las siete 
de la mañana; luego me contenté con ver el 
desfile de las señoras y señoritas, embozado en 
mi capa delante del guardarropa; ahora me he 
declarado en el retraimiento, y ya no tengo 
abono más que á las reseñas de la prensa.

—¿Y qué le han parecido á V.?
—Lo que á todo el mundo. Que no dicen 

más que la verdad; que el baile del Círculo les 
entusiasma porque debe entusiasmarles; que 
para elogiar como se merece una fiesta tan ani­
mada y brillante, hace falta agotar todas las 
frases bonitas y encomiásticas que encierra el 
diccionario castellano.

—Tiene Y. razon. Pero eso no nos obliga 
ménos á agradecer lo mucho y bueno que han 
dicho de nosotros El Correo, El Imparcial, El 
Restimen, El Globo, El Liberal, L» Epoca, El 
Dia, El Diario Español, etc., etc.

—El baile del Círculo de la Union Meroan- 
til tiene algo de institución. Varias veces se han 
levantado contra él dentro de la Sociedad al­
gunas voces, y bien pronto las pudo acallar el 
entusiasmo. Digérase que se adquieren por he­
rencia las aficiones y los derechos para concu­
rrir á esta fiesta brillante y magnifica. Las ma­
dres la recuerdan con cariño; las hijas la em­
bellecen, llenas de dulces emperanzas, de juve­
niles entusiasmos, de vida y de hermosura.

—Sí. Porque es el único baile que ha sabido 
conservar su carácter á través de estas confu­
siones y mezclas que traen arrastra las nuevas 
y poco aprensivas costumbres.

—Cierto. Los bailes aristocráticos están re­
ducidos á reuniones de familia más ó ménos 
numerosas; muchos bailes públicos, como que 
quisieron hace tiempo cerrar á piedra y lodo
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sas puertas para las clases sociales que aún no 
han olvidado ciertas consideraciones y respe­
tos: bailes donde se reunan la modestia, la for­
tuna, la sencillez, la belleza, la elegancia, la 
alegría, el entusiasmo y la confianza admira- 
blemente fundidas por la moral y el respeto, no 
hay ninguno que pueda igualarse al del Círculo 
de la Union Meroantil.

—Por eso que cada año hay en él más lujo y 
más muchachas bonitas y más gente.

—Por eso. Pero V. me pregunta muchas 
cosas y no me dice nada. ¿Qué le pareció á V. 
el baile del sábado?

—Espléndido, brillantísimo, inmejorable. 
Oiga V. algo de lo que se ha dicho de él;

«¡Qué lindo y encantador ejército do more­
nas y rubias, aquel que desde poco antes de las 
once de la noche tomó el Círculo por asalto! 

Admirándole se comprendía la verdad de esta 
frase de un escritor ilustre: «B! sol y las muje­
res se reparten el imperio del mundo. El sol 
alumbra los dias; las mujeres los embellecen.»

La ancha escalera estaba convertida en un 
verdadero jardin; los salones, brillantísimos de 
luz. El tocador embriagaba con sus perfumes. 
El mostrador del restaurant, servido por For­
nos, abria el apetito de par en par...

Imposible dar noticia de los magníficos tra­
jee lucidos en este baile, en que había cerca de 
un millar de ellos, de todos los gustos y colo­
res. Imposible decir qué caras eran más boni­
tas, allí donde había tantas que rivalizaban en 
hermosura. Imposible una lista de nombres que 
ocuparía todo nuestro periodico. A algunos 
bailes se va para ver y luego referir lo que se 
ha visto. A bailes como el de anoche, sólo se va 
á admirar y á contentarse luego con tener un 
recuerdo de lo admirado.

A las dos de la mañana el baile esíá en todo 
su esplendor. Es casi imposible transitar por 
por los salones. La luz eléctrica da un aspesto 
fantástico al animado cuadro. La vista se pier­
de extraviada en un mar de flores, de gasas y 
encejes. La notable orquesta que con tanto 
acierto dirige el maestro Arche, no cesa de tocar 
polkas, rigodones y waV es. Las parejas se mue­
ven, corren, saltan, se extravian, hablan de su 
amor y de sus esperanzas. Los que bailan en­
loquecen de júbilo. Los que ven bailar, como 
bí algo les faltase allí, recuerdan sus tristezas y 
sus alegrías. Por algo dijo Teófilo Gautier, que 
los recuerdos son imágenes que pasan por el 
corazón como los torbellinos del wals por de­
lante de un espejo de Venecia.»

—De suerte que todos merecen elogios.
—Todos. La Junta directiva, atenta á los me­

nores detalles, no dejó nada que desear. Con los 
dulces repartidos hay para endulzar la boca á 
la mitad de los contribuyentes de España. Scr- 
betes se sirvieron más de tres mil. Cuando le 
contaron esto á Romero Robledo parece que 
dijo: «Si tuviera yo tantos votos como sorbetes 
se han dado en el baile, el que se quedaba he­
lado era Sa gasta.»

—¿Y la comisión encargada de recibir á las 
señoras?

—Admirablemente. Pero no me hable V. de 
eso porque me voy á morir de envidia.

—¿Y el restaurant?
—Muy bien. Sin embargo, en este punto res­

peto todas las opiniones. Cada uno habla de la 
féria como le va en ella. Justo es decir, con 
todo, que lo que en este punto no hagan lo her­
manos Fornos, no lo puede hacer nadie.

—¿Y las flores?
—Eso preguntéselo V. á las chicas. A mí me 

han dicho una morena y una rubia que las 
echaron tantas flores, que ni en dos cochea de 
cuatro asientos las pudieron llevar á su casa.

LA MEMORIA DELJJANCO DE ESPAÑA
Este documento, despues da enumerar las 

calamidades y desdichas porque ha pasado la 
nación española en el año de 1885 y la parto que 
en el alivio de aquellas desgracias ha tomado 
el Banco, pasa á dar cuenta de la situación de 
nuestro primer establecimiento de crédito, ma­
nifestando que es ventajosa y relativamente sa­
tisfactoria, como lo demuestra la circulación de 
los billetes, que son el signo y el instrumento 
más eficaz del crédito dd B-^nco.

/. Psicología, lógica y ética.
J. Idiomas; aleman, francés, inglés, italiano, 

portugués: á elección.
Art. 4.® El cláustro de profesores en cada es­

cuela queda encargado de señalar la época de 
los exámenes de ingreso; formular ¡os progra­
mas de cada asignatura, prévia sanción de la 
Junta Sindical Central del Colegio Nacional de 
Contables; designar el tribunal de exámenes.

Art. 5.° Las censuras serán sólo de aprobado 
ó suspenso.

DE LA ENSEÑANZA

Art. 6.’ La enseñanza se dividirá en cuatro 
cursos, y la duración de cada uno será desde 
1.” de Octubre á 30 de Junio.

Art. 7.° Las asignaturas de la carrera serán, 
sin perjuicio de ampliarlas más adelante, las si­
guientes;

Cálculos financieros, con toda extension. 
Derecho común, administrativo y mercantil.
Economía política.
Legislación de Contabilidad.
Organizaciones administrativas.
Contabilidad general.
Contabilidad del Estado provincial y muni­

cipal.
Contabilidad de Bancos, banqueros y socieda­

des de crédito.
Contabilidad de ferrocarriles y empresas de 

trasportes.
Contabilidad de comerciantes al por mayor.
Idem idem al por menor.
Contabilidad industrial, fabril y manufactu­

rera.
Contabilidad marítima.
Contabilidad agrícola.
Contabilidad de propietarios.
Contabilidad de corporaciones civiles.
Contabilidad domética.
Art. 8.° El cláustro de profesores queda en­

cargado de proponer á la Junta Sindical del Co­
legio de Contables:

1 .” El cuadro de asignaturas de cada curso.
2 .® Los programas para cada asignatura.
3 .° Cuanto sea conveniente para el mejor 

éxito en la enseñanza.
Art. 9.° Cada escuela tendrá oficinas prácti­

cas de contabilidad, y se pondrán en relación 
unas con otras para que los alumnos se habitúen 
al manejo de los libros y á la práctica de la ad- I 
nistracion ordenada. I

DEL MATERIAL DOCENTE

Art. 10. Cada escuela tendrá áulas espacio­
sas para cada asignatura.

' Art. 11. También tendrá oficinas convenien­
temente dispuestas para que los alumnos prac­
tiquen la contabilidad.

DE LOS EXÁMENES

Art. 12. Al fin de cada curso sufrirán los 
alumnos un exámen de las asignaturas del 
mismo.

Art. 13. Los alumnos que hayan aprobado 
los cuatro cursos sufrirán un nuevo exámen ge­
neral teórico-práctico.

Art. 14. El alumno que por circunstancias 
especiales desease no seguir los cursos estable­
cidos en las escuelas, podrá presentarse al exá- 
men general de que habla el art. 13, sin tener 
aprobadas una por una las asignaturas de la 
carrera.

En este caso, el exámen será más minucioso. 
DE LOS TÍTULOS

Art. 15. Los alumnos que hayan sido apro­
bados según disponen los arts. 13 y 14, tendrán 
derecho á que se les expida por el Ministerio de 
Fomento el título de Contable.

Art. 16. También tienen derecho á que se les 
expida por la respectiva escuela uno ó varios 
certificados de aptitud.

Art. 17. El título de Contable da derecho:
A ingresar en el Colegio Nacional de Contables.
A intervenir en los litigios que ocurran ante 

los Tribunales de Justicia en asuntos relaciona- 
do.s con la contabilidad.

A liquidar testamentarías.
A practicar liquidaciones judiciales y particu­

lares.
A examinar contabilidades.
A organizar contabilidades y administraciones.
A dirigir y llevar contabilidades, ya sean del 

Estado, Diputaciones, Municipios, agrícolas, 
comerciales, industriales, fabriles, de corpora­
ciones ó particulares.

A ejercer el profesorado en las escuelas ó pri­
vadamente.

Art. 18. Para que el Ministerio expida los tí­
tulos, es necesario que el interesado lo solicite 
por escrito, acompañando:

La partida de bautismo ó nacimiento.
El certificado que previene el art. 16.
La carta de pago de los derechos.
Art. 19. Los títulos llevarán la firma del Mi­

nistro, del Director de Instrucción pública y del 
interesado.

Serán talonarios, y en el talon quedarán con­
signadas las tres firmas.

LA DIRECCION DE LAS ESCUELAS

Art. 20. Las escuelas estarán á cargo de un J 
tíirector responsable. I

! La circulación de los billetes, que al termi­
nar el ejercicio anterior apenas excedía de 383 
millones de pesetas, ha tenido el mínimum de 
pesetas 388.934.775 eldia 2 de Enero de 1885, 
creciendo natural y paulatinamente en todo el 
uño, hasta llegar al máximun de 468.989.275 
pesetas, que existían en curso el 31 de Diciem­
bre del año próximo pasado.

El cambio de billetes por metálico se ha man­
tenido en los límites del año anterior, y la exis­
tencia metálica en caja no ha sufrido notables 
alteraciones en Madrid, aunque haya descendi 
do en las sucursales, preocupando sériaments 
al Banco la constante exportación del oro y la 
depreciación que sufro la plata.

La cuenta del Banco con el Tesoro por resul­
tas de la conversion en Deuda amortizable, que­
dó saldada en este ejercicio retirando el Tesoro 
los 19 millones de pesetas que so le acreditaban 
en la misma, y dejando el Banco de ser deudor 
por este concepto.

El Banco ha hecho operaciones con el Tesoro 
por valor de 35 millone.s de pesetas sobre ga­
rantía de Deuda perpétua y amortizable, para 
movilizar la cartera de Deuda pública que el 
mismo Tesoro posee.

Por resultado de una porción de operaciones 
de Tesorería, el Banco tiene en cartera al con­
cluir el ejercicio, 55 millones de pesetas en le­
tras garantizadas á noventa dias fecha.

Respecto á las cuentas corrientes, cierra el 
año con un saldo superior al último, en 30 mi­
llones de pesetas, y su movimiento general ha 
aumentado en 2.740 millones de pesetas sobre 
el del último año.

Los depósitos en efectivo han crecido en el 
año, aumentando su movimiento en 14 millo­
nes de pesetas, y también los de efectos, cuyo 
juego ha sido mayor en 460 millones de pesetas 
nominales que en el anterior ejercicio.

El movimiento de las acciones no ofrece gran 
novedad, quedando en manos de 7.010 accio­
nistas, las 300.000 que forman el capital del 
Banco.

Los dividendos repartidos, fueron de 45 pe­
setas por acción en el primer semestre y de 50 
en el segundo, ó sean en junto 95 pesetas en 
el año.

En resúmen: la situación de nuestro primer 
establecimiento de crédito está condensada en 
las siguientes líneas de la Memoria que firma, 
como os natural, el gobernador del Banco, se­
ñor Albacete;

«Permitidme asimismo—dice—que me con­
gratule de presentar la circulación fiduciaria en 
una cifra que excede al triple del capital del es­
tablecimiento, con mayor existencia en caja 
que el mismo capital, y con una cartera que 
pasa de 819 millones de pesetas.»

Publicamos este importante documento para 
que nuestros lectores tengan noticia de lo que 
serán las Escuelas de Contabilidad, de las que 
tantos beneficios se prometen no sólo el comer­
cio, sino también el país:

REGLAMENTO ORGÁNICO
DE LAS

ESCUELAS DE CONTABILIDAD
Sometido á la aprobación del Ministerio de Fomento.

OBJETÓ DE LAS ESCUELAS

Artículo 1° Las Escuelas de Contabilidad 
tienen por objeto dar los conocimientos necesa­
rios para que la contabilidad del Estado, de las 
corporaciones, de la agricultura, de la industria, 
del comercio y de los particulares, responda 
siempre á los principios de esta ciencia.

Art. 2.’ Desde la fecha de este Reglamento 
no habrá más clases de títulos que el Contable 
para ejercer la profesión á que este diploma se 
contrae.

DEL INGRESO EN LAS ESCUELAS

Art. 3,° Para ingresar en cualquiera de estas 
escuelas, se requiere:

1 .® Ser mayor de quince años.
2 .” Ser aprobads en los siguientes ejercicios:
A. Caligrafía con toda extension.
B. Elementos de dibujo lineal y de adorno.
C. Gramática española con toda extension,
D. Aritmética, álgebra y geometría.
E, Geografía universal.
F. Historia universal.
G. Historia natural.
H. Retórica.

Art. 21. El colegio, en cada localidad, nom- 
’ brará un Contable para que lleve y dirija los li­

bros y la contabilidad de la escuela.
Art. 22. El cláustro de profesores constituirá 

el Consejo de Administración de la escuela.
En el Consejo, el profesor más antiguo actua­

rá como Presidente, y el Contable como secre­
tario.

El Director tiene voz y voto.
Art. 23. El Consejo de Administración for­

mulará el reglamento interior en cada escuela.
Art. 24. Habrá profesores numerarios y su­

plentes, y todos ingresarán por oposición.
Art. 25. El Director es el único jefe en las es­

cuelas, y dependerá del Colegio Nacional de 
Contables.

Art. 26. Sustituirán á los Directores, en au­
sencias y enfermedades, los profesores más an­
tiguos.

Art. 27. En cada escuela habrá el personal 
subalterno necesario para el buen orden de las 
mismas.

DE LOS ALUMNOS

Art. 28. Los alumnos ingresarán en las es­
cuelas con arreglo al art. 3.°

Art. 29. Los alumnos admitidos en las escue­
las quedarán sujetos á este Reglamento y á lo 
que determinen los respectivos del órden interior.

Las reclamaciones las harán al Director.
Art. 30. Cuando algún alumno falte á sus de­

beres, se les someterá al Consejo y se le podrá 
imponer alguno de estos castigos.

Reprensión privada.
Reprensión pública.
Expulsion temporal de todas las escuelas.
Expulsion absoluta.
Art. 31. En cada escuela se concederán pla­

zas de alumnos exentos de pago de todo de­
recho.

Estas plazas no excederán nunca del 15 por 
100 de los matriculados en el curso anterior.

Art. 32. Todos los alumnos podrán utilizarse 
de las Bibliotecas del Colegio Nacional de Con­
tables.

DISPOSICIONES GENERALES

Art. 33. El sostenimiento de las Escuelas co­
rresponde á las Juntas Sindicales locales del 
Colegio Nacional de Contables.

Art. 34. Todos los derechos, excepto los de 
expedición de títulos, ingresarán en las expre­
sadas Juntas locales.

Art. 35. El Colegio Nacional de Contables 
nombrará uno ó más inspectores para que vigi­
len el cumplimiento de este Reglamento y dis­
posiciones posteriores.

Art. 36. El Síndico del Colegio, en cada loca­
lidad, queda encargado de remitir al Ministerio 
de Fomento y á la Junta Central los datos, an­
tecedentes y noticias que sean necesarios para 
el cumplimiento de este Reglamento.

Art. 37. Cualquier modificación á este Re­
glamento será sometida al Ministerio de Fo­
mento.

ADICIONAL

Los individuos que actualmente constituyen 
el Colegio Nacional de Contables, podrán obte­
ner el título oficial de Contable cuando lo pida 
la Junta Sindical Central, pré via las formalida­
des que ésta disponga, de acuerdo con el Minis 
terio de Fomento.

CIBCÜL# DE 11 IIHM MERCllIll

CONFERENCIA DEL 13 DE FEBRERO DE 1886

(Conclusion.)

¿Por qué Inglaterra creció rápidamente, mien­
tras España se despoblaba y decaían Flandes y 
Francia? Porque Inglaterra recogió los expa­
triados de esta nación intolerante, porque reco­
gió á los judíos y á los reformados de Flandes, 
que eran hábiles industriales; porque recogió 
los hogonotes de Francia, que constituían el 
nérvio de aquella nación industriosa.

Se encontró con la riqueza que en muchos 
años había producido en Francia, en Flandes y 
en España la actividad de pueblos ó de razas, 
que realmente tenían y conservan todavía gran­
des disposiciones para la industria y para el co­
mercio. Los flamencos eran, sobre todo por las 
libertades municipales de que habían gozado 
siempre, por la riqueza que pegeian en sus ciu­
dades, por las manufacturas que tenían, los que 
iban al frente en el centro de Europa, del movi­
miento industrial y comercial. Pues fueron per­
seguidos á muerte por Cárlos V, Felipe II y Fe­
lipe III, el hombre preocupado, el rey católico, 
muy católico, pero el peor rey que ha tenido la 
nación, pues no pensó en otra cosa que en fun­
dar conventos. Esos reyes se han consagrado á 
perseguir en los Países Bajos á la población fla­
menca, esta huyó en grandes masas á Inglate­
rra, y allí creó las grandes industrias que no 
han dejado de crecer, de prosperar y de florecer 
desde aquellos tiempos.

Con la revocación del edicto de Nantes, la 
Francia se suicidó; se alejaron los hogonotes 
que constibUian laclase media industrial, rica* 
vigorosa y potente; se esparcieron por Alema­
nia, marcharon á Inglaterra y Alemania recogió 
aquellos poderosos elementos de riqueza, y em­
pezó á engrandecerse y á tener industria.

Era el tiempo del gran Federico; acaso debía 
más al edicto de Nantes que á todas las fortunas 
de la casa de Prusia; acaso acaso, debía más á 
los emigrados de Francia, á los hogonotes á
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Jos flamencos, que á todas las medidas que el 
rey militar por excelencia adoptó para el bien, 
dicen, de sus súbditos; ios que llevaron la rique­
za á todas partes, dejando á España muy mer­
mada en Su riqueza, lo mismo que á la pobla­
ción de Flarides, y sobre todo muy mermado el 
Imperio de Francia, esos que huyeron do distin­
tas naciones perseguidos por una política des­
astrosa para los pueblos, fueron los que llevaron 
los gérmenes de la prosperidad y de la riqueza 
á otras naciones, que continúan todavía disfru­
tando de esos inmensos beneficios. Id á buscar 
pueblos potentes y vigorosos en Bélgica y Ale­
mania hoy, y en Holanda, y encontrareis que el 
principio del desarrollo dé su industria y de su 
prosperidad y de su comercio, está enlazado con 
una política liberal de todos los órdenes de la 
vida, con la proceccion de las creencias religio­
sas, con el respeto al órden económico que nos­
otros, ó mejor dicho, los reyes de Austria, se han 
complacido en perturbar, en alterar en su base 
fundamental. ¿Cómo no habíamos de empobre­
cernos y venir á ménos, si los hombres de pen­
samiento, 81 los hombres que tenían riqueza de 
ideas en la mente, no podían apreciarlas aquí 
sirio en la forma en que lo hacían grandes es­
critores como Quevedo, como Mariana, y los 
que no teman tan alto vuelo para expresar sus 
ideas, o no podían por su conciencia transigir 
con ciertas exigencias, abandonaban el suelo 
pátrio y se rnarcnaban á naciones extranjeras 
engrandeciendo, no el nombre español, pero sí 
las aptitudes de la raza española, que se ha mos­
trado contra los eterodosos extranjeros tan 
grande como había sido antes del advenimiento 
de la casa de Austria? Nosotros hemos dado á 
Europa nombres ilustres, nombres respetables 
que no han podiuo subsistir en España porqué 
una política desastrosa les arrojaba del suelo 
donde hauian nacido. ¿Dónde han ido? A llevar 
las luces de su saber, las energías de su activi­
dad, los ejemplos de su moralidad á otros pue­
blos, y entre nosotros han quedado los que pro­
tegían una política intolerante, han quedado 
“lonjas y frailes, han quedado familiares de la 
inquisición, han-quedado, no ya pobres pueblos 
®i“® “^i^®i^bies turbas que se percibían por las 
calles a manera de bandidos. Esto es cuanto ha 
producido en todos tiempos la política inp leran- 
te qui. ha tocado á los intereses de la vida, á los 
intereses más elevados, que son los intereses 
morales y de la inteligencia.

yed SI liene ó no influencia la politica en estas 
altas esteras del órden económico; ved si con- 
Uibu>e a que desaparezca el elemento principal 
de producción y las mayores energías de donde 
brota la riqueza; vez si no es necesario que pen­
semos en esie aspecto de las cuestiones- ved si 
no es menester que activamente, poniendo todos 
los esfuerzos del lado de lo que la pátria recla­
ma, intervengamos para que el orden económi­
co no se perturbe ni se altere y pueda llevar su 
expansion à todas partes y adquirir riqueza para 
distribuirla de una manera justa y equitativa, y 
lacilitar el consumo y el aumento de la produc­ción. .

política. No se descuidan, no se abandonan, no 
entregan á la decision del vecino lo que a ellos 
interesa; cada cual, según ve la marcha de las 
cosas, según la opinion que ha formado de la 
política, acude con su concurso personal, con 
su acción, á inclinar la balanza de la política en 
el sentido que le conviene ó’ que conviene á los 
intereses del país. Si no lo hacéis en momento 
oportuno, ¿por qué os quejáis? ¿Por qué conde­
náis á los mercachifles de la política? ¿Por qué 
no condenáis á los aventureros que se apoderan 
de ios principales organismos de la política? jSi 
es vuestra la culpal jSi vosotros habéis tenido 
en vuestras manos el remedio! ¡Si vosotros lo 
teneis siempre, despues de todol Porque en todas 
ocasiones se puede mostrar una voluntad enér­
gica, en todas ocasiones se puede condenar con i 
resolución, en todas ocasiones se puetle levan­
tar el grito en detensa de los intereses genera­
les, en todas ocasiones se puede condenar lo 
que es condenable, para reformarlo, despues 
para suprimirlo cuando llego el momento, para 
reíormar la opinion, para influir sobre la opi­
nion, para dirigirla de la manera que se tenga 
por conveniente, porque á vosotros corresponde 
dirigirla, porque necesita dirección, y si vos­
otros no la dirigís, otros han de ser los que la 
dirijan.

Esta excitación mia tiene su fin práctico. ¡ Pues 
no ha de tener su fin prácticol Yo no vengo á 
disertaren vano; yo creo que los hombres que 
se estiman deben emplear su acción para algo, 
y deben poner el dedo en la llaga en el momento 
en que más necesario es ponerlo, é indicar el 
el principio ciel mal. Por lo mismo que estamos 
en tiempos de plenitud democrática, y por lo 
mismo que asoman crisis tremendas allá á lo

BUQUE SUBMARINO DE NOROENFELT

Han llamado poderosísimamente la atención 
las pruebas verificadas en Landscrona con ej 
buque submarino de Nordenfelt, y tanto es así, 
que concurrieron muchos personajes y 39 mari­
nos de todas las naciones de Europa, ademas 
del Brasil y el Japon.

Si dicno buque da los resultados que se espe­
ran, ocasionara una revolución en la marina de
guerra y en la defensa de las costas. Sus aplica- 

i clones son numerosas y sus resultados morales !
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Es frecuente oir á hombres prudentes y sesu­
dos condenar la política y los partidos políticos; 
es írecuente oír que los hombres más experi­
mentados aconsejan que se piense únicamente 
en una administración moral, en una adminis­
tración recta, y que se abandone por completo 
el campo de la política, siempre perturbador. Es 
necesario considerar, en primer término, que la 
política es como el albergue dentro del cual es­
tamos; si de él no nos cuidamos, se convertirá 
en ruina, y si de él nos cuidamos, será lo que á 
los intereses generales del país convenga. No 
se puede prescindir de la política, no es algo de 
cuya influencia podemos sustraernos; la política 
no es un aditamento extraño en las sociedades 
modernas: política hubo siempre, de reyes ab­
solutos cuando habia reyes absolutos, política 
de aristócratas cuando imperaba la aristocra­
cia, política de, mercaderes cuando imperaban 
los mercaderes: pero política hubo siempre, y 
puesto que han llegado tiempos de gran expan­
sion democrática, porque ya todos reconocen 
que ios ideales de la democracia avanzan y lo 
invaden todo, y no se puede decir que vienen, 
sino que entrando lleno por nuestras puertas, 
puesto que vivimos en tiempos democráticos y 
pesa sobre todos nosotros un gran deber; ya no 
podemos esperar que la dirección i^e la política 
esté en manos de un rey sábio, ni de una aristo­
cracia, porque las aristocracias han desapare­
cido, ni de una clase directora, porque las clases 
directoras aparecen en los pueblos que las tie­
nen, y no todos los pueblos tienen la fortuna de 
encontrarlas. A la democracia que tiene el poder 
y que ha invadido el albergue de la política en 
odas partes, toca gobernar y regir á los pue­

blos, pero la democracia sois todos. Ved oue si 
abandonáis el cumplimiento de vuestros debe­
res, viene entonces lo que vosotros condenáis, y 
pene como consecuencia necesaria é inmediata 
de vuestras actitudes; y entonces son los polí- 
‘æ,?® ^® oficio, no los verdaderos políticos, los 

æ^^ oficio los que se encaraman sobre 
ei árbol de la prosperidad nacional para recoger 
«I fruto, y no permiten que vosotros lleguéis á él.

Entonces se sienten todas esas perturbaciones 
que los intereses de clase, que los monopolios 
que las protecciones, esas mal llamsdas prot<- c- 
ciones producen; entonces e.s cuando imperan 
cuando lo invaden to lo, cuando lo corrompen 
todo, cuando queda amenguada en medio de 
esus rumas la majestad de la política que á 
todos nos cobija; entonces es cuando todos los 
tarde^^^^ ’^^^^^^^ ^ ^^^"“^^ vuestro clamoreo llega

Los pueblos viriles, los pueblos que conocen 
sus intereses, los pueblos que saben que viven 
dentro de un órden político, y que ese órden po­
lítico está íiiiimamente enlazado coa ei órden 
económico que constituye la esencia de la vida, 
que constituye lo fundamental de la industria y 
del comercio; los pueblos que comprenden per- 
Itíctamente la influencia que la marcha de la 
política tiene en todos los órdenes de la vida, se 
ocupan de la política como de un interés nre- 
ferente.

Ved cómo se mueve la población industrial de 
la obrera Albion, siempre que se aproxima un 
momento de vida políiica activa, siempre que es 
llamada á intervenir con su voto en las ekccio- 
bes de los que han de constituir ei órgano de la

lejos, y con anunciarlas, yo no las creo, yo no 
formo esos peligros del porvenir con lo que os 
digo en este momento; por lo mismo que estamos 
en tiempos de plenitud democrática, y. por lo 
mismo que el régimen del gobierno afecta tan 
hondamente al órden económico, y vosotros 
mismos lo estais tocando en estos momentos; 
por lo mismo que es necesario dar estabilidad á 
los organismos políticos de esta nación y poner­
los en armonía con las exigencias de la opinien 
pública y con los intereses generales del país; 
por lo mismo que es de absoluta necesidad pen­
sar en la manera de dar solución á todas las 
crisis que amenazan, y que vendrán, es necesa­
rio que vosotros penséis muy seriamente y muy 
detenidamente en las condiciones de la política, 
en su influencia decisiva siempre que se trata 
de la marcha y del porvenir de las sociedades, 
del engrandecimiento de la industria y del des­
arrollo del comercio.

Si pudiéramos echar á un lado esos problemas 
y esas crisis; si pudiéramos prescindir de la po­
lítica; si pudiéramos señalar un campo cerrado 
donde se desenvolviesen los intereses políticos, 
donde se estableciese el órden independiente­
mente de la política de un país; si fuera posible 
que viviéramos todos, a'slado cada cual en su 
profesión, cada cual en el punto que él pudiera 
escoger, estaría bien que cada uno prescindiese 
de lo que es de interés general. Vosotros como
comerciantes, vosotros como industriales, todos 
por la prufesion que ejercemos, tenemos un fin 
peculiar, un fin particular que llenar, nn fin pro­
pio, independiente de todos los demás y para la 
realización de este fin cada cual consulta á sus 
medios de acción. Para la realización de estos 
fines particulares, de esto que constituye la vida 
del individuo y la vida de la colectividad, nece 
sitamos todos los unos de los otros, porque la 
sociedad es un conjunto, un engranaje en donde 
todos dependen, como los eslabones de una ca­
dena, los unes de los otros; paro cuando se llega 
á los fines generales; cuando se llega á la reali­
zación de un fin que alcanza á todos, que influ­
ye en el órden económico general; cuando se 
llega al exámen de punto.s como el de la política 
que tiene su expresión en la formación de los 
gobiernos, en la legislación de un país, en la 
constitución de los organismos políticos, como 
los Parlamentos; cuando se llega á estos fines 
generales que alcanzan á todos y á los cuales 
nadie se sustrae, es deber de todos, ya no un 
derecho, es deber de todos aquellos que tengan 
conciencia de su personalidad y de su deber; es 
deber de todos pensar en la mejor manera de 
realizar esos fines generales, de realizar esos 
fines que alcanzan á todos, porque no basta que 
muchos tengan resolución y buena voluntad, 
que tengan firme propósito de combatir el mal 
allí donde lo encuentren. Como que la función 
es general; como que la función es de todos; co­
mo que todos han de ejercer su influ^’ncia bené­
fica en el país, ios que abandonan el campo, los 
que no cumplen su deber, los que dejan á un pe­
queño número en la brecha, luchando contra 
los perturbadores del órden económico y de to­
dos los órdenes de la vida, esos que por insufi­
ciencia, que por egoísmo que por abandono, que 
por desidia tal vez, no cumplen su gran deber 
de influir en la política de su país, contraen 
grandes responsabilidades, sobre ellos realmen­
te deberán pesar todas las responsabilidades 
que trae la mala política sobre los pueblos.

Y voy á concluir señores. Os he molestado ' 
demasiado con consideraciones vulgares. (No no). 
Yo, que no remonto nunca mi vuelo, porque soy 
enemigo de palabras sin sentido, y que rara vez 
abro mis labios, sino para expresar un pensa­
miento bueno ó malo, para reflejar una idea 
conveniente ó inconveniente, confieso que no 
puedo agradar, y lo reconozco; pero como voy 
siempre con el propósito de lle^var el espíritu á 
la realización de algo; como voy siempre con el 
propósito de inclinar el espíritu al cumplimien­
to de algún deber, y como entiendo que hoy es 
uno de los mayores deberes el de influir en la 
vida política de la nación española, porque está 
en una de las crisis más trascendentales que se 
registran en nuestra historia; como estamos en 
vísperas de inclinarnos hacia el camino ancho 
que conduce á la felicidad, ó hácia el camino es­
trecho que nos lleve por derrumbaderos, yo con­
cluyo, señores, recomendándoos que no olvidéis 
ni por un momento el deber que os impone la 
clase á que pertenecéis, la discreción de que es­
tais dotados, la posición que ocupáis y la influen­
cia que podéis ejercer en la opinion general del 
país. He dicho. (Grandes aplausos.)

1 indiscutibles. Contra sus efectos no hay ninguno 
de los sistemas de defensa actuales ó que pue­
dan sugerirse que sea adecuado. La introduc­
ción de los torpederos de gran marcha es un 
nuevo factor en los sistemas de armamento, 
cuya influencia se hará algún dia sentir podero­
samente, y sin embargo, para contrarrestar ac­
tivamente los torpederos, se han inventado las 
ametralladoras, que descangan rápidamente en 
todas direcciones gran número de pequeños 
proyectiles á una distancia útil donle del torpedo 
de Wiiitehead, y para contrarrestar su acción 
pasivamente se han introducido las redes pro­
tectoras que se instalan al rededor del tiuque 
Por otro lado tenemos que á los torpederos se 
les puede hacer frente ó vencer con barcos si­
milares, de más velocidad, mejor tripulados ó 
mejor armados. Pero un buque que pueda man-

disposición, y ha instalado unos tarabnrrs 4 
cada banda y en la mitad del buque, en los cu. 
les hay un depósito donde actúan propulsor-< 

¡ verticales que hacen subir ó bajar la nave. Pam 
i preparar el buque, se toma una cantidad sufi­

ciente de agua de mar para reducir el lastre á u n 
quintal, que es lo necesario para mantener ot 
casquete esférico fuera de la superficie del agua 
Para sumergir más el buque se ponen en moví 
miento las hélices verticales, y, á causa de su 

! acción, se mantiene aquel á la profundidad ne- 
I cesaría; y para volverlo á hacer desaparecer 
basta solamente parar los propulsores vertica­
les, en cuyo caso flota el buque al momento por 
sí sólo. Esta condición es considerada, con ra­
zon, de suma importancia, si no esencial, en 
una nave submarina. Una avería ó rotura de las 
máquinas no implica ningún peligro, pues la 
tendencia á flotar no se pierde un sólo momento, 
y para mayor sjguridad Nordenfelt ha instalado 
un freno automático para el descenso. Una pa­
lanca provista de un contrapeso puede arreglar­
se de modo tal, que equilibre ei peso de la masa 
de agua superior, y como va articulada á una 
válvula de admisión, que es la que da el vapor 
á la máquina que actúa en los propulsores ve; 
ticales, en el momento en que el buque pasa! d.» 
la profundidad designada, como se ha aumen’-v

tenerse debajo del agua durante vanas horas 
con velocijad regular, necesitando solamente 
salir á la superficie durante períodos pequeños, 
que pueda sumergirse á voluntad en caso de ser 
descubierto, pasar sin ser visible y disparar un 
torpedo de Whitehead á diez piés debajo de la 
superficie del agua, verdaderamente es un anta­
gonista excepcional y peligroso. Si puede resol­
verse la construcción de un barco de estas con­
diciones, las embarcaciones mayores sólo esta­
rían seguras moviéndose con rapidez, ningún 
puerto reuniría condiciones suficientes para de­
fense, y ningún sistema de minas submarinas 
podría considerarse como seguro. El Sr. Nor­
denfelt se ha propuesto la solución de este pro­
blema y el grado de éxito que ha obtenido lo 
discutiremos luego.

El problema no es nuevo. Los buques subma­
rinos se emplearon en la guerra americana, en 
cuya época ja se conoció su utilidad; y conside­
rando las grandes ventajas que pueden conse­
guir, no sorprenden de ningún modo que una 
potencia europea haya empleado tiempo y dine­
ro para el experimento. Ha habido una tenden-. 
cia natural á mantener la cuestión en secreto 
pues desde el momento en que se resolviera 
prácticamente la posesión de un barco subma­
rino, seria un objeto más codiciado que la exis­
tencia de una poderosa escuadra. Además la 
historia de esta clase de buques no deja de ofre­
cer desastres. Vanos de ellos fueron á pique con i 
sus tripulaciones sin que jamás volvieran á apa- ■ 
recer; algunos han quedado fijos y sin auxilio 
en el fondo del mar durante largos períodos, y, 
si otros se salvaron, ha sido debido á la sangre 
fría y esfuerzos sobrenaturales de las tripulacio­
nes. Esto basta para comprender el peligro ex­
cepcional que envuelve el empleo de dichas em- í 
barcaciones, cuyo riesgo se aumenta principal­
mente por lo imperfecto de la construcción ó 
falta de conocimientos suficientes en la materia 
pues el problema no es de fácil resolución cuan­
do hay que contar con fuerza para sumergir y 
alzar con rapidez el buque, según convenga 
fuerza para dirigir el aparato en sentido hori­
zontal y vertical á voluntad, duración en la 
fuerza motriz, suministro de aire para la tripu­
lación, y otras muchas condiciones de las cuales 
depende el éxito del barco.

El buque de Nordenfelt, el primero en su cía- * 
se, fué construido en Estocolmo hace cerca de i 
dos años. Tiene la forma de cigarro con un cuer- i 
po saliente parecido á una torre en la parte su- i 
perior á mitad del buque formado por barras y ! 
planchas verticales que sostienen una campana | 
de cristal ó especie de casquete esférico de un •' 
pié de altura, que permite al capitán explorar ■ 
la ruta. La campana con su cubierta protectora i 
está colocada sobre una tapa horizontal que !

do el peso de la columna de agua, esta vence la 
resistencia de la válvula y se par¿’.n los propul 
sores.

La fuerza motriz única es el vapor, que se for­
ma en una caldera marítima del tipo usual, con 
tiro forzado, y mientras el buque navega sobre 
la superficie, la caldera puede mantenerse en­
cendida y producir una cantidad constante de 
vapor, expeliéndose el humo por medio de dos 
conductos que pasan al rededor del casco del 
busque y desembocan á popa. Parala navega­
ción submarina, la caldera no puede mamenerse 
encencida y la caja de humos debe cerrarse her­
méticamente.

Es necesario, pues, almacenar de antemano la 
fuerza motriz necesaria, y esto se efectúa calen­
tando el agua en dos estanques colocados el uno 
á proa y el otro á poca, unidos con la caldera 
por tubos circulares, hasta obtener una presión 
de 150 libras por pulgada cuadrada. Con esta 
presión inicial se asegura que el barco puede 
recorrer una distancia de 16 millas con una ve­
locidad de tres á cuatro nudos por hora. La ma­
yor velocidad que se ha obtenido en la superfi­
cie del agua na sido de poco más de ocho mijlas, 
y el buque ha recorrido una distancia de 150 sin 
tomar carbon. Lleva tres juegos de maquinas, 
de las cuales una mueve el propulsor, que es 
una hélice usual de cuatro alas de 1,5 metro de 
diámetro con un paso de 2,25 metros, y las otras 
dos máquinas mueven el ventilador y los pro­
pulsores horizontales.

Una de las mayores dificultades que presenta 
la navegación submarina, es el sostener la qui­
lla á nivel cuando la nave está sumergida. Si un 
buque .submarino se inclina hacia abajo cuando 
está en movimiento debajo de la superficie del
agua, podría fácilmente chocar contra el fondo 
alcanzar una profundidad tal, que quedase in­
utilizado antes de poder parario. Por otro lado 
si la proa se inclina hácia arriba, continuando 
el movimiento, el barco aparecerá inmediata­
mente en la superficie y quedará expuesto á ser 
descubierto y servir de blanco á los proyectiles. 
Es asunto, pues, de la mayor importancia el 
dotar la embarcación de todos los medios para 
poderla gobernar en sentido vertical, y Norden­
felt ha colocado dos timones horizontales en su 
buque, uno á cada banda cerca de proa, que son 
movidos por una péndula desde lo interior del 
casco. Esta péndula entra en acción al momento 
que el buque se inclina en cualquier dirección y 
moviendo el timon horizontal, oDiiga al buque á 
que tome una posesión perfectamente vertical. 
Con esta disposición se asegura que el barco se 
mantiene automáticamente horizontal por su 
ej®, y po** otra parte, como los timones de proa 
están fuera del alcance de la tripulación, no hay 
peligro de que ocurra ningún accidente por ne­
gligencia ó por faltas de servicio. En caso de 
ocurrir algún desperfecto en este aparato, es
necesario parar inmediatameniela embarcación

puede inclinarse hácia un lado para dejar paso ! y dejarla subir á la superficie, 
libre á tres individuos de la tripulación. El casco
mide 19,5 metros de longitud, y el diámetro cen­
tral es de 2,75 metros. Está construido con cha­
pas de acero dulce sueco de 15,9 milímetros de

El buque no lleva aire comprimido, de manera
* que la existencia de la tripulación depende del 
aire contenido en lo interior del casco. Con di- 

■ cha cantidad de aire, cuatro hombres han esta-
espesor en el centro, y van disminuyendo hasta j do encerrados en el barco durante seis horas, 
9,5 en los extremos que se apoyan en barras an- ! gj^ que experimentaran ninguna molestia notar 
guiares de hierro de 76,25 milímetros de lado por í j^ig Estas son las condiciones más importantes 
9,5 milímetros de espesor. Los aparatos para ' que presenta la nueva invención que ei Sr. Nor- 
sumergir el buque son de modelo especial, con ¡ ¿enfelt acaba de hacer pública, la cual ha Ha­
los que asegura el inventor obtiene grandes j mado tanto la atención de los inteligentes de
ventajas. Prácticamente este buque puede su- ¡ varias naciones, 
mergirse de tres maneras, separadas ó en com
binacion. Puede descender por una fuerza apo­
cada en lo int 'rior, dejando penetrar una can­
tidad suficiente de agua, para que el contrapeso 
que forme ésta destruya la fuerza de flotación, 
ó también puede dirigirse hacia abajo aplicando 
su misma fuerza motriz modificada por un timon 
horizontal. Nordenfelt ha adoptado la primera

La Junta Directiva de esta Sociedad supli- 
c á los señores socios que dejen de recibir 
algún número del periódico se sirvan hac ir 
reclamación por escrito, depositan lola en el 
buzón que para el efecto está colocado en el 
local del Circulo.

Mftdrid.—ai. Humerj, . rvuuaot, 1.



EL COMERCIO E PANOL

9CLSA DE MADRID 
Movimiento del 5 al 11 de Makzo de 1886.

DENOMINACION DE LOS VALORES.
* 

vikanxa. •ÁBADO. 
6

LÜNXa. ' 
8

KASTNS.
9

MIÉKCOLBB 
10

JCBVM 
___ 11 _

Dgodfi perpétua al 4 por 100 interior................  •
yiem id. fin de mes.............................. Gemino medto

68 80 69.06 69.10 69.76 69.80 60.100
69100 69 06 69.226 69.66

69.90
69 975

69.16 69 15 69.15 69.60 60.1004 por 100 ext erior.............. .. .. ... ........... .....................
76.100 76.26 76.26 76 60 76 76o«nda amortizable al 4 por 100...................
69.76 69 90 89 90 90.60 90 26 90.80

Díuda de Cuba al 37o »“”»’ y 1% amortización. 27.40 27.40 27.40 27.70
Raiico hipotetar’.i.— védnías al 6 por 100....... 1C6.10 106 100

9626j 1 j^ [-^ al 6 por 100............... 96.80
j¿ jd. ihligpcionee 600 ptB. al 67» anual. 96.70 98.96 98 95 9926

bélico de Eepafia (accionee)................... .. ................ 834.60 834.100 886.100 385.60 885.60 386.100

PLAZAS DEL EXTRANJERO

! j^nHrFft ¿ PO dins ftcllft» ••• ....................Dineros. 46.40 46 40 46.45 46 60 46.60 4tí 55
ficndree, á 8 diae vieta.......... > 46.20 46.26 46.26 46.26 46.25 46.30

...................Francos.. 4.85 4.865 4.86 4.86 4.86 4.866
iLumborgo, á 8 dias vista. .

CHOCOLATES Y CAFÉS
DV LÀ 

compañía colonial i

UM0ACA8A EN 8U RANO

QOK 81 OBTENIDO TRES PREMIOS
BN Là

OPOSICION UNIVERSAL DE PARIS DE 1878 .
MEDAL-LA DE OFcO

MEDALLA DE BRONCE |

T PAHA Sü DIBKCTOR

LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR ’
--------------- i

23 RECOMPENSAS EN OTROS CONCURSOS | 

DEPÓSITO GENERAL: OftUe Ma- i 
yor, númeroB 18 y 20. SLüLïlSAL; j 
Calle de la Murtera, núm, 8.

CHOCOLATES 
DK 

Matías López y López 
M&drid-Escoríal

26 MEDALLAS DE PREMIO

Aroma ooncentrndo en elegantes txites de 100 y 200 
gramos.

i Café molido superior á 2 pesetas loe 400 gramos.
' Puerto Rico y Caraoolillo, á 2,60 pt-as.

Püerto Rico y M< ka, á 3.
Moka puro, á 4.
Tés de 8 á 20 pesetas libra en botes de 2 y 4 onza*.
Tapioca del Brasil en botes de 200 gramos.
Tés en botes de la China, de 2 y 4« nzss
Elegantes sorpresas en les botes de café y tapioca 

de 200 gramos.
EXIGIR LA VERDADERA MARCA

DE'PAdlO: PCERIA BEL ÍOL, «.-«ntlAÜÍ: PAlIl, 8
De venta en todrs las tiendas de nitremarinos de

I M&rrid y provincias.

LA CATALANA

ÍCOMPAÑIA D£ SEGUROS A PRIMA FIJA
; COMÉA LKH f (ÍPlOSIOIESi Di LAS ÏANR Y BAYO

1 ------H 20 AÍlOS DE EXISTENCIA

CAPITALIS ASEGURADOS, 1.311.206.159 PESETAS

i DIRECTOR EN ESPAÑA SUBDIRECTOR EN MADRID
D. FERNANDO DE DELÁS D. JUAN FARRA Y FLORET A

?| Eeía Cowp&íif , establecida en Barcelona con capitales exclusivamente 
í nacionales, tiene por esta circunstancia la ventaja de pagar rápidamente 
■ ios siniestros que ocurran, • por convenio entre el asegurado y laCompa- 
í ñia, ó por una eenciUa y an istesa peritación, sin otra solemnidad alguna.

En loB veinte t ños que lleva de existencia ha triplicado su capital con 
fuertes y pre grehivos fondos de reserva que anualmente ha ido acumulan- 

- do para mayor solidez de lus operación es.
’ ¿Queréis hacer un seguro bien garantido? Asegurad en Sociedad del 

país, y cuyos antecedentes conozcáis personalmente.

tj Oficinas', en Barcelona, Rambla de Santa Mónica, 7; «« Madrid, calle 
I de ViUalar, 6.

11,««:===============^  ̂ - - - -
A isrois

STEINWAY ET SONS
(de new-YORK)

Los mejeres del mundo.—La maravilla del arte 
industrial.

PRIMER PREMIO DE HONOR
' en Ibb ExtcRieicnpp DiiverFílfp (*6 Lóndies (1862), 

Ppííb (1867) y FUadelfia (18^6).

ÚNICO DESPACHO-SUCURSAL

NáVAS, FUENCARRAL, 33, PRAL.
66,000 pianos vendidos en treinta y tres años, 

dcEde 3.000 á 10 600 pesetas cada modelo.

EL

JEFE DE
Es la mejor obra que 

sobre el arte culinario 
se conoce.

La parte material y 
grabados son notables y 
de todo lujo.

Enseña á confeccio­
nar toda clase de platos, 
desde la cocina casera, 
hasta los más selectos y 
complicados de la gran 
cocina, por un método 
sencillo y práctico, y 
contiene 163 grabados, 
dibujos del natural, y 
25 jna^nífícas láminas 
al cromo.

La obra está termi­
nada y puede adqui­
rirse:
En 30 cuadernos de á 

peseta, que puede re­
cibir el suscritor en

LIBPvO DE COCINA
POK

JULES GOUFFÉ
COCINA DEL JOCKEY-CLUB DE PARTS 

la forma que más le- 
convenga, 30 ptas.

Encuadernados á la rús­
tica, 30 ptas.

Id. en pasta, lomo con 
neryios, 34 ptas.

Id. en medio chagrín, 
35 ptas.

Id. id. id. canto dora­
do, 40 ptas.
Los pedidos, acom- 

X panados de su importe,, 
deberán dirigirse á la 
librería de A. de San 
Martin, Puerta del Sol, 
6, Madrid, y serán ser­
vidos á vuelta de cor­
reo.

En provincias pue­
den también hacerse por 
conducto de los corres­
ponsales de la citad»; 
librería.

Ningún fabricai te del mundo ha pedido fvalizar ni foftener en público certámen la 
Comparacicn de tus pis-nes con los Steinwfy. Es el inventor del sistema ó cuerdas cruza­
das que copien todc s Ite n ejores fabricintts. y pc eee 34 privilegios de invención que no 
pueden usar Ice den ís. Pidmee prcspecios al lepieetntante en Esi afia. Sr. NAVAS.

En el gran Pf pée te del Sr. NAVAS ee m uentien ii s ( élebres Sonisch (de Alemania), 
que tente ft ma hen abenzade, aeí <tn o e) ^ron ir^enio del p'ano neumático de manu­
brio y teclado f, y pñKS de mannbiio etlo y órganos para capillas y salones. Precios; 

T vonómicop. |

LA MAQUINARIA INGLESA
PLAZA PEL ANGEL. 18. MADRID

JAIME BACHE, DIRECTOR
Especialidad en Máquinas de vapor, Calderas, Maquinaria para las 

minas, Bombas de todos sistemas, Molinos, Tornos, Gruas, Blerramien- 
tas para taberes, Accesorios para máquinas de vapor, Planchas de goma, 
Manómetros, T uberías de todas clases, Aparatos mecánicos.

A. VALLEJO -^
19, PUEBLA, 19

fKaNTH Á BAN ANTONIO DB LOS POBTU-

GUKaes

Primera casa en sillerías á lo Luis 
XVI. Gran «urtido en toda clase de 
muebles, ^abinetea y colgaduras.— 
Exportación y todas las provincias.— 
Catálogos ilustrados eon tarifas de 
precioB.—VALLEJO.

CHAMPAGNE
DE LA

ARISTOCRACIA
GM VINO íl ras RMMEEÍ

DE REIMS

(NO CGNPUNDIBLO CON NINGUN OTRO)

Udím depositario ei íspaa»

CARLOS PRAST, ARENAL, 8
MADRID

RINCON, TAPICERO
Decoración, gusto y nove­

dad en tapicería.—Gabinetes, 
sillerías y colgaduras, muebles 
de capricho y fantasía.

HORTALEZA, iio.

bhiG^ Y EL mu5 ESPAÑOL

COMPAÑÍA DESSGUKob REUNIDOS'

OAiHAKTTAJB
Capital «f?clal, 48.000 . OOO dorvn^ 

efectivos

Primai y rest rvas:

Rvtt. 106.3 19.768'47

19 AÑOS DE ryiSTENCIA

Rsta ÇTæn aorapailh- nzidíwzzL cuyo eapl- 
sat de 43 miüone» do xealea, «o nominales, 
sino gfeetivos, es svpador al de hia demás 
oompsíííúe que opí'irnu «n Rspaíía, asegure 
centra el iuoendlo, sobre la vida y el riesgo 
taarítímo.

Rl ¿xan desMTolIo do «na operadenes acre­
dita ú coufiaasa que ha w tbido íaapirsr J 

público en los 19 eJíoe que ouetda de exieten-- 
ña, durante ios cuales h» eadafecho por sl- 
líloatsoB la Lmpíirtsnte suma da

Bto. SÚ.^64.831‘88

nrsrm.iVa iwliT 1 . ; : OViZAGA. Î, MADRID
AUd-^-^c d’i R»!^leiot.j


